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Carlos, y á los demás Ordinarios Eclesiás
ticos que exerzan jurisdicción, y á los Supe
riores ó Prelados de las Ordenes Regulares 
y de las Militareis Párrocos y demás perso
nas Eclesiásticas á quienes en qualquier ma
nera corresponda la execucion de este Re
glamento , concurran cada uno por su parte 
eu lo que le toca á que tenga exacta ob
servancia, Y mando á todos los Jueces y 
Justicias de estos mis Reynos, y demás á 
quien pertenezca > le vean, guarden y cum-f 
plan, y le hagan guardar y cumplir, sin 
permitir su contravención, antes bien pres
ten en caso necesario los auxilios corres
pondientes, dando para ello las órdenes y 
providencias que se requieran: que asi es mi 
voluntad; y que al traslado impreso de esta 
-mi-Cédula, firmado de Don Bartolomé Mu-
üuz de Torres, mi Secretario, Escribano de 
(Cámara mas antiguo y de Gobierno del mi 
Consejo, se le dé la misma fe y crédito qus 
á su original. Dada en Aran juez á 26 de 
Febrero de 1802.=:YO EL REY. = Yo 
D . Sebastian Piñuela, Secretario del Rey 
nuestro Señor, lo hice escribir por su man
dado &c. 
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PARTE LITERARIA. 

"Particularidades sobre dos momias halladas cef' 
ca de Glasgow, tomadas del viage de Garfl& 
á Escocia, 

M ientras que estuvimos en Glasglow nos 
convidó Mr. Rennie, Ministro de Kilsyth, & 
que fuéiemos á ver dos cuerpos que un año 
antes se habían hallado en una de las bó
vedas de su iglesia. Estaba cerrada la bóve-
da; peyó Mr. Rennie tuvo la bondad de 
hacer que abrieran una entrada expresamente 
para nosotros. Entramos, aunque con bas
tante dificultad ; pero después dimos por bien 
empleado nuestro trabajo. 

Hallamos dos momias singularmente con
servadas; aunque, según nos dixo Mr. Ren
nie , la impresión del ayre las habia hecho 
perder algo de la perfecta frescura que te
nían quando por la primera vez se descu
brieron. Mr. Walts hizo un diseño de ellas, 
que corrigio después delante de Mr. Rennie, 
para sacarle tan perfectamente parecido, que 
copiase perfectamente los dos cuerpos tales 
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Como estaban • quando se abrió la primera 
vez aquella bóveda. 

Mr. Rennie me dio una memoria corta 
sobre aquellas momias, la qual voy á co
piar aquí. 

f,Hay debaxo de la iglesia de Kilsyth 
una bóveda mortuoria, que parece que sir
vió para este uso á la familia de Kilsyth por 
espacio de muchos años. 

•jQuando fue confiscada la tierra en 
171 f , y se acabó el título de la familia, el 
Conde'de Kilsyth se huyó á Flándes con su; 
muger y sus hijos. Volvió después alguna 
otra vez de incógnito, en tragc de mendigo» 
y aun se alojó en casa de algunos de sus co
lonos; pero es constante que no se enterró 
en Kilsyth. 

»>Una tradición confirmada por cartas y 
documentos últimamente hallados , nos dice 
que este Conde, con parte de los nobles que 
tuvieron parte en la rebelión, murieron con 
Ja caida de una casa en Holanda hacia el 
año de 1717. Lo que no tiene disputa es, 
que á lo menos, su muger y su hijo, 
que todavía era niño, murieron de este 
mojo. Es opinión de algunos que este acci-
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dente fue efecto de una trama, y que hablare. 
cortado las vigas que sustentaban el tech»' 
de la sala en que estaban comiendo juntos 
ios nobles proscritos, para que á cierta sé-
fial viniese abaxo. Dicen que el niño esta-. 
ba sentado en las rodillas de su' madre quan-
do cayó el techo. Quedó ahogado con todoí1 

los demás, y no se halla en su cuerpo señal 
ninguna de fractura ni de contusión. Su ma
dre recibió aria herida en la sien derecha; y 
guando se descubrió su cuerpo tenia en 
aquella herida un lienzo negro del tamaño de 
un escudo. 

»>Los cuerpos de la madre y del hija 
fueron embalsamados y enviados á Escocia!' 
los depositaron en Leith, donde quedaron 
algún tiempo en una bóveda. Después fueron 
trasladados í Kjlsyth, y enterrados con gran 
pompa. No hace ¿o años que habia perso
nas de aquella parroquia que se acordaban-
de ha'ber visto el entierro. 

j,Los cuerpos estaban encerrados en un 
a,taud de pino que estaba metido en una 
caxa de plomo; y esta caxa estaba dentrov 
de otra muy gruesa. El espacio que media
ba entre el ataúd y la caxa interior de p l f l-
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¡110 estaba lle.no de una materia pulverulen-' 
t a , compuc-sta de gomas, de perfumes aro
máticos de olor muy delicioso. Me acuer-; 
do que quando iba yo á la escuela veia mu-, 
chas veces dicha caxa; porque entonces se 
pqdia entrar á la bóveda, y la abrían mu
chas veces; y entonces la caxa exterior es
taba perfectamente conservada. De algunos, 
años á esta parte se ha empelado á echar á 
perder. La caxa interior de plomo se con
servó después íntegra por mucho tiempo; 
pero como era muy delgada, y se horadaba 
fácilmente con el dedo, la echaron á per-
eer los que iban á verla. Quando hacian un 
agujero de este modo, se descubría la ma
teria aromática de que he hablado, la qual 
tenia cerca de una pulgada de grueso; y 
quando la apartaban, cosa muy fácil, se; 
veis el ataúd interior que parecía que esta* 
ba muy bien conservado. 

»Todavía, no habia quien hubiese pen
sado' en abrirle, quando en la primavera de 
179J unos mozos atolondrados, que habían 
entrado en la bóveda, rompieron la caxa de 
plomo, y hallaron el átaud en un estado 
de perfecta integridad. Tenia una tapa «10-



•vediza, qué le quitaron', y con grande ad
miración suya hallaron el cuerpo de la Se'-7 

ñora Kilsyth y el de su hijo tan bien con
servados , como si los hubiesen enterrado el 
dia antes. 

„Por algunas semanas no se supo el he
cho 5 pero al fin se empezó á divulgar poco' 
á poco, y picó mucho la curiosidad de las 
gentes. El 22 de Junio, estando yo ausente* 
se juntaron muchas personas pidiendo que 
las permitieran entrar en la bóveda; y no' 
se atrevieron á negarles lo que pedían. Des
pués se sucedieron sin interrupción ningunas 
los mirones, sin que se desocupase la bó
veda de dia ni de noche. 

»>Yo habia visto los cuerpos muy poco 
tiempo después de la abertura del ataúd, 
y estaban perfectamente conservados: las fac
ciones, las: carnes tenían un ayre de fres
cura singular; y los vestidos y hasta las mis
mas cintas tenian los colores tan vivos, como 
si acabaran de ponerlas allí. 

«Lo que hacia este espectáculo realmen
te interesante era el niño, que echado sobre; 
las rodillas de su madre, estaba tan natural» 
que no parec-e sino que estaba dormido. T«-
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nía unos colores tan frescos, unas carnes tan 
hermosas como sí gozara la salud mas robus
ta; y la sonrisa de la inocencia posaba eri 
sus labios. Su ropa estaba tan bien conservada 
como si fuera el primer dia que se la hubie
ra puesto, y extremadamente limpia. Al pa
recer solo tenia el niño unos quantos meses. 

„ El cuerpo de la madre estaba tan bien 
conservado como el del hijo í y á alguna 
distancia y con luz artificial no hubiera si
do fácil distinguir si estaba muerta ó vi
va. Ni aun había perdido la expresión de 
su fisonomía; y solo con cierta luz se po-
dia distinguir algún efecto de la agonia de 
una muerte violenta. No había pliegue en 
su vestido que estuviese'fuera de su lugar; 
y no puedo ponderar la extremada limpie;-» 
za y la elegancia de su .vestido. El dibuxo 
sacado por vuestro amigo os dará alguna 
idea de ello; pero siento que no hayáis vis
to estos cuerpos á los principios, porque 
ya no tienen los vestidos 'lá misma frescit-
ra. No puedo poner los ojos en estos cuer-» 
pos sin un sentimiento de melancolía, y, sin 
un interés vivísimo. Tal vez los lectorej 
tomarán el mismo interés, si se represent-sft 

N 



á la madre y al hijo , que, acometidos de 
upa muerte imprevista > descansan juntos en 
el sepulcro. No dudo que sentirán , como 
yo, que hayan turbado la paz de los muer
tos; y que los ojos profanos hayan penetra
do en un asilo que debía ser sagrado. 

„Es probable que los cuerpos se habían 
conservado en.algún líquido espirituoso que 
parecía aguardiente j con el qual habían lle
nado el ataúd y saturado quanto en él se 
contenía. Este líquido había dado á los cuer
pos como un ligero.color tirante á encarna
do.. M.s parece que hubiera sido empresa difí
cil conocer por Ja análisis la naturaleza de 
este líquido, porque ni tenia color ni gusto», 
Algunos médicos llenaron de él algunos fras-
quitos; pero no sé si le han analizado. 

„E1 perfume que al abrir el ataúd lle
nó la bóveda jjle.gó, hasta la iglesia , que le 
conservó por espacio de muchas semanas. 
El olor era una mezcla de olores aromá
ticos ¡ enere los¿quales no se podia deter
minar qual era gl .dominante: creo sin em
bargo que era el del espíritu de trementi
na, porque fue el • que duró mas largo 
tiempo*. 

I 



>, La Señora Kílsyth tenia echada la ca* 
beza sobre una almohada: y quando se rom
pió su funda, se vio que estaba compuesta 
de yerbas olorosas, como yerbabuena, sán
dalos, salvia &c. Ha habido muchos que 
creyeron que los cuerpos estaban también 
llenos de estas yerbas. 

„ Esperaba yo que estos cuerpos se di
solviesen muy pronto con el contacto del 
ayre , y mas estando privados del fluido 
aromático que tanto tiempo los habia con
servado j pero la mudanza no fue repara
ble en muchas semanas. Lo que sí creo 
es que si no se hubiera dado entrada al 
polvo, y los curiosos no hubieran mancha
do las momias con las gotas de cera que, 
para examinarlas, las echaban, estarían aho
ra como el día en que se abrió la bóveda. 
Hace pocos meses que tenian los cuerpos 
la firmeza y la elasticidad de la naturale
za viva. Los vestidos, aunque ya están me
dio rotos y todavía tienen una consistencia 
singular. 

„EI fenómeno mas de notar es que los 
cuerpos no han padecido la menor descom
posición. Se han hecho incisiones en los bra-
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70S del niño , y se ha encontrado su car
ne como si estuviese en su estado na
tural. 

„La Señora Kilsyth era de la familia 
de Dundonald; se casó por primera vez con 
el Vizconde de Dundée, y conservó el tí
tulo de su primer marido. Hay en su his
toria un lance muy raro sobre una sortija. 
A cosa de un año después de la muerte 
de su primer marido fue á Colzium , tierra 
de la familia de Kilsyth, y allí Ja corteja
ba William Livington , que fue luego Viz
conde de Kilsyth. Este la regaló un ani
llo, que ella tuvo la desgracia de perder, 
paseándose en el jardín. Tuvieron por de 
mal agüero esta pérdida, y ofrecieron pre
mios muy grandes al que encontrase la sor
tija ; que nunca se haltó. Se ha pasado un 
siglo sin que se oyese hablar de esta sorti
ja , hasta que en i-j96, el mismo año en 
que fue descubierto el cuerpo de esta Se
ñora, halló la sortija un jardinero que es
taba sembrando patatas. Consta que es el 
mismo anillo, el qual es simplemente de 
oro con una corona de mirto, y esta le
tra : para tí sola } y para siempre. Posee esta 
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sortija el Señor Ednionston, dueño de las 
tierras de Kilsyth." 

IHitoria natural. 

Quando se abrió el último curso de zoo-
logia en París, pronunció el ciudadano La-
cepede un discurso sobre la historia de las 
razas, ó sobre las principales variedades de 
la especie humana, que merece muy! parti
cular atención. 

Los naturalistas ya. habian notado las 
diferencias de conformación que caracteri
zan á los hombres en los diversos climas; 
pero las habian distinguido principalmente 
por el color de la piel y por las dimensio
nes de los cabellos. El ciudadano Lacepede 
mira estas diferencias como meras -varieda
des que no constituyen razas din tincas. Pien
sa que los distintivos característicos, de; .una 
verdadera raza han de consistir en modifi
caciones-de órganos mas importantes que 
un simple tegumento; y -se hallan principal
mente en las dimensiones de las piezas pan. 
cipales de la armazón huesosa del cuerpo 
humano* 



19* 

Por este principio cuenta este natura
lista quatro razas en la especie humana; y 
las llama la árabe-europea , la mongola , la 
africana y la hiperbórea. 

La primera, cuyo rostro es oval, la na
riz larga, y el «raneo puntiagudo, ocupa 
gran parte del antiguo mundo; á saber, 
los paises del mar de Arabia, de la África 
septentrional, del mar de Persia , del Cas-
f i o , del Ponto Euxíno, del Mediterráneo, 
de la gran península europea , ' de la Eu
ropa occidental, y de ,'mucha parte del norte 
•de Europa-

La raza mongola, cuyas facciones distin
tivas son una frente \chata, cráneo poco 
•prominente, nariz corta , ojos puestos obli
cuamente, mexillas-juanetudas, y labios gor
dos, está desparramado por muy gran parte 
del norte del Asía, por las tierras de la 
China , del Archipiélago asiático y por la 
India. 

La raza africana, conocida por su fren
te como chata , cráneo aun menos promi
nente •que el de la raza mongola , nariz 
achaparrada, mexilias juanetudas, qúixadas 
levantadas, y labios gordos y remangados, 
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vive en los países de la África oriental y de 
Ja occidental. 

E¡J fin, la raza hiperbórea, que está en 
el norte de Ips-dos continentes , y que com-
prehende los lapones, samoycdos, ostiacosy 
tchutchis, los groelandeses y los esquimelos, 
se distingue de las otras razas en su cara 
extremadamente chata, su cuerpo rechoncho, 
y su estatura excesivamente pequeña. . 

Estas son las divisiones que establece 
como principales Lacepede en la especie hu
mana. Observa que de mezclarse estas ra
zas han resultado grandísimas variedades, en 
lasquales á veces se conservan bastante bien 
los caracteres de la raza principal, y á ve^ 
ees no conservan vestigio ninguno de ella. 

Fuera de estas diferencias que nacen de 
la diversidad de las proporciones, cada una 
de las quatro razas principales de la espe
cie humana está sujeta á la fuerza del cli
ma , á las alteraciones superficiales, aunque 
notables y duraderas, de las quales resul
tan variedades de otra especie. Estas varie
dades , cuyas causas ha descifrado tan bien 
Buffon, consisten en las dimensiones y en 
la calidad del pelo y en las diferencias en el 
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color. Si hay .países en que parece.' q"e ™~ 
Han las leyes de la naturaleza en esté puti^ 
to s la causa principal está, según nuestro 
autor, en la,industria humana y eri las artes 
de la civilización. 

„ Entre todos los seres vivientes y sen
sibles, dice, el arte de la especie es su na
turaleza. La industria que no ha recibido si
no de sí misma, la.que no debe á ningu
na..especie extrangera,'es el Complemento 
de sus atributos: naturales. Harto imperfecta 
seria la idea .que 'formásemos de su esencia, 
si ignorásemos hasta donde .pueden llegar, 
sus Facultades..'El.uso que. cada raza de U 
especie humana ha hecho denlas qualidades 
que debió á,.la naturaleza , debe pues ser 
el objeto de las tareas de su historiador, 
que está obligado:á representarlas fielmente." 

Para echar por tierra los sistemas que 
establecen qué el estado salvage. «s el nay 
tural de nuestra especie para d-és.trui.r l a p a ' 
Jádoxa de h'S/niactrialistas que han aseme
jado el houilué á los. animaksj.no'hay co
ja mejor que oponeiies esta verdad: el arte 
it Ix esveae.es su, naturaleza y su iydusiria e¡s 
i¡, cempkinetttOíée sus. atribuios matutees. Pefp 
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volvamos al ciudadano Lacepede. 
Examina ante todas cosas la raza mon

gola, y la observa en la China, en las ri
beras del Ganges, en la . gran península de 
la India, cuyas fértiles campiñas cultiva tan
to tiempo hace. La considera pura de toda 
mezcla de la raza excrangera que algunas 
veces ha ido i guerrearla, vencerla y alte
rarla. Encuentra en ella que \d. agricultura 
es honrada; la industria de las manifactu
ras perfeccionada , ,-el- comercio establecido, 
monumentos.de arquitectura y de escultura 
que.; suben á los tiempos mas antiguos , la 
escritura manuscrita , la escritura _ impresa, 
el arte dramática , las ciencias que. nacen 
de. la observación de los.objetos, exterio
res, las que resultan de las operaciones del 
entendimiento, y que ahora llaman ideoló
gicas; las matemáticas cultivadas con fruto 
por los sabios de esta raza; en fin , un có
digo civil que puede competir con el de 
Justiniano en extensión, en orden, en pre
visión y claridad. En las ideas, políticas oo 
Jian, hecho grandes; progresos. . 
... Pije el a.uror que esta, raza ha conser
vado siempre.sus virtudes dulces, y sus in-



clinaciones amables, su moral, y aun na 
conocido las máximas del verdadero estoi
cismo. 

La representa vencida por otros mongo
les mas aguerridos, ó por una raza extran-
gera , y triunfando de sus vencedores por 
sus costumbres, por sus luces , por sus le
yes y por sus usos. Debe esta ventaja y su 
felicidad á su constante apego á sus ins
tituciones: f'-mce este apego de que estas 
han manifestado desde luego aquel carácter 
de estabilidad, que es el único que persua* 
de la duración de los bienes y.haberes par
ticulares, y de los goces privados. Tienen 
este carácter , porque las leyes de la China 
y las de la India, que todavía subsisten^ 
fueron hechas: por los hombres mas sabios de 
su nación.'; -

Esté es el gran quadro que ofrece el 
ciudadano Lacepede de las facultades inte r 

lectuales y-morales de la raza mongola. 
La raza africana no le presta mas que 

ciertos rasgos generales de su ignorancia, de 
su barbarie y de su miseria? Halla que carece 
hasta de la facultad de pensar con fuerza, 
de reflexionar con perseverancia, de com-
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•«arar con discernimiento, y de discurrir con 
profundidad. 

Representa la raza hiperbórea como me-
-nos entendida todavía que la africana; pe
ro ha tenido virtudes, y acaso acaso goza 
df; felicidad. 

A escás tristes imágenes sucede el bri
llante quadro de la raza árabe-europea. Sus 
artes, sus ciencias, su índole, su cultura, 
sus leyes, sus descubrimientos, sus conquis
tas, y su potencia nunca subyugada por una 
raza extrangera , forman los rasgos princi
pales de este quadro magnífico, capaz de 
inspirar un engreimiento racional á todos 
los habitantes de esta parte del mundo. 

Sin embargo de esto , debemos recono
cer lo que debemos á las otras , según nues
tro filósofo. Sienta este que de las quatto 
razas que se derramaron por el antiguo con
tinente, la mongola parece que es la mas 
antigua en la cultura , • como lo acreditan 
los testimonios de la historia y de los monu
mentos. 

Pasa luego á examinar el origen de estas 
quatro razas; qüestion que da principio á 
•otras sobre las causas de las diferencias que 
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se notan en la armazón huesosa de estas razas 
de hombres , que las distinguen unas de otras, 
independientemente-, de las diversidades cii 
su color. Atribuye el ciudadano Lacepcde 
estas diferencias á Ja influencia del clima 
que, en los principios, había de tener ma
yor fuerza, y que también produce varieda
des de segundo orden. 

Antes de perder de vista estos .impor
tantes objetos da una-ojeada por el nuevo 
continente, y examina la raza á que han 
de referirse los habitantes que andaban'der
ramados por sus selvas y por sus montaña* 
quando Christóbal Colon ílegórallí habrá 
mas de. dos siglos. Adoptando en este pun
to las sabias conjeturas del ciudadano Fleil-
rieu sobre el origen de los actuales habitan
tes de. la costa, occidental de la América del 
norte, se inclina á-creer que la ra^a hi
perbórea ha pasado de Europa y de Asia 
á la América boreal; y que las otras por
ciones de esta América septentrional han si
do descubiertas y pobladas por personas de 
la raza mongola, que pudieron pasar f'aci-
lislmamente atravesando la península de 
Kamcschatka, el lago de Behring , las islas 
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Aleutianas y la península de Alasca. 
Por lo que hace a l a América meridio

nal forma otras conjeturas, y dice que se
ria posible que los mongoles, llegados á 
México , hubiesen pasado el istmo de Pa
namá. También es creíble que los malayos, 
afamados navegadores de la Asia, hubiesen 
dado al Perú los habitantes que encontró 
Pizarro. Pero la suposición que le parece 
mas verosímil es la existencia de una ra
za particular anterior á la llegada de estos 
mongoles y de estos malayos, una verda
dera raza de americanos aborígenes , una 
quinta raza de la especie humana, muy dis
tinta de las otras razas por sus principa
les proporciones, y que es imposible ya re
conocer desde que la raza árabe-europea ha 
conquistado y alterado el nuevo mundo. 

De todas estas reflexiones infiere el au
tor estas grandes verdades: „ Que el paso 
del estado de medio salvage á la civiliza
ción sé hace por muchísimos grados insensi
bles , y exige mucho tiempo. En el curso 
de estos grados sucesivos lucha' el hombre 
trabajosamente contra sus inclinaciones, guer
rea, digámoslo así, contra la -naturaleza* 



*Off 

como quien sube con mil fatigas por un lar--
.go camino escarpado. No sucede lo mismo 
en la pérdida del estado civilizado, la qual 
casi es repentina. En esta caida funesta le 
precipitan al hombre sus inclinaciones anti
guas; no pelea, sino que cede» no vence 
obstáculos, sino que se dexa llevar del peso 
que le arrastra. Se necesitan muchos siglos 
para que crezca y florezca el árbol de l í 
ciencia ; y el menor golpecitO' rompe sil 
tronco y le derriba." 

La Serafina,. novela original,. por D. Josefh 

Mor de Fuentes: segunda impresión. 
Esta obrita,. que sale muy aumentada, 

no fue al principio mas que una especie de 
ensayo 5 pero ahora,. en vista del aprecio 
que ha merecido generalmente este género 
nuevo y sencillo de composición , se ha da
do mas acción á la fábula, y se ha exten
dido el quadro hasta el punto que ha pa
recido conveniente para dexar desempeñado 
el objeto. Va al fin una silva á la Canta
bria sobre el establecimiento de un Semina
rio en las montañas de Santander. Un to-
mito en dozavo, que se hallará en la librería 
de Castillo. 
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Real Cédula en que se manda que los due

ños de Vales que no los presenten para 

su renovación en el término de tres arios, 

pierdan el capital de ellos ígj 

Real Cédula en que se manda guardar el 

reglamento inserto para la colectación y 

administración de una anualidad de to

das las piezas eclesiásticas de España é 

Indias, para extinción de Vales x ¿8 

P A R T E L I T E R A R I A . 

Particularidades sobre dos momias 188 
Variedades de la especie humana 1.97 
La Serafina; novela original 2 o í 



Este Mercurio y los demás que vayan sa
liendo se hallarán en el Despacho de la 
Imprenta • Real : en Aranjuez en la tienda 
del Rubio ; y en Cádiz en casa de Don 
Manuel Navarro. 
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